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bían publicado antes de la aparición 
de Cien años de soledad, como Caba­
llero Calderón, Zapata Olivella, Rojas 
Herazo y Cepeda Samudio. Entre los 
que han logrado escapar de la som­
bra garciamarquiana, Cobo Borda 
señala principalmente a Ricardo Cano 
Gaviria (Prytaneum, 1981) y a Rafael 
Humberto Moreno Durán (Juego de 
damas, 1977, pág. 114). 

Hay además comentarios sobre las 
o~ras de Juan Gossaín (La mala 
hierba, 1981 ), "cuyos méritos son 
más los del documento que los de la 
ficción"; Umberto Valverde ("Celia 
Cruz aun aguarda su biógrafo"), 
Helena Araújo y Marvel Moreno 
("Mujeres al ataque"). Y de Andrés 
Caicedo, Roberto Rubiano, Antonio 
Morales, Amílcar Osorio y Marta 
Traba. 

El resto del libro es un conjunto 
variado sobre Colombia, Latinoamé­
rica y Europa: hay noticias sobre 
muchos poetas colombianos contem­
poráneos y otros varios del pasado, 
al lado de Rilke y López Velarde; 
sobre El Dorado y la Conquista; el 
modernismo; Vargas Vil a en la Argen­
tina; Colombia en las décadas del 
treinta y del cuarenta; el nadaísmo; 
escritura y feminismo; la poesía his­
panoamericana y colombiana; Emir 
Rodríguez Monegal... Y una entre­
vista del poeta peruano Miguel Ángel 
Zapata al mismo Cobo Borda. 

Finalmente aparecen-varios textos 
cortos de Borges. Al publicarlos, 
Cobo Borda continúa su labor de 
investigador sobre el argentino, cuyos 
antecedentes están en El aleph bor­
giano (Bogotá, Biblioteca Luis-Angel 

A rango, 1987), "Borges Académico " 
(en Correo de los Andes , Bogotá, 
núm. 53, 1988) y en su libro Visiones 
de América Latina (Bogotá, Tercer 
Mundo, 1987). Entre los textos ahora 
publicados se destaca ".El propósito 
de Zaratustra", sobre Nietzsche y el 
mito del eterno retorno, texto que fue 
publicado originalmente por La 
N ación en 1944. 

La narrativa colombiana después 
de García Márquez es, pues, una 
colección de artículos, conferencias, 
prólogos de un lector sagaz por una 
bibliografía inmensa. Ante este mo­
saico, no es posible adoptar una 
estrategia única para dar cuenta del 
contenido global del libro , en el espa­
cio de esta reseña. Tampoco es posi­
ble sintetizar un propósito unificador 
que dé cuenta de todo el material 
presentado. Esta forma de reunir tex­
tos tiene, además, escollos insalva­
bles, y posibilita vacíos y repeticio­
nes. (Por ejemplo, las páginas 210 y 
290 traen la misma información de 
las páginas 105 y 1 06; la página 198 
reproduce un texto casi idéntico al de 
la página 101). 

En resumen, el libro de Cobo Bordo 
compila textos que de otra manera 
no serían de fácil acceso. Es un 
aporte al diálogo crítico sobre los 
nuevos hechos de nuestra literatura,· 
y en el campo de nuestra narrativa 
trae noticias sobre obras, escritores 
y tendencias; pero por la amplitud de 
temas esbozados y las estrategias 
analíticas utilizadas , no permite una 
lectura concluyente. 

AL V ARO PINEDA BOTERO 

lEll derecho a soñar 

Las batallas de .Rosalino 
Triunfo Arciniegas 
Primer premio VII Concurso Enka de Litera­

tura infantil, Medellín, Editorial Colina, 1989, 
190 págs. 

"Escribí para los niños un libro albo­
rotado y feliz, escribí un homenaje a 

RESEÑAS 

mi padre, a sus cu a ren ta años como 
herrero''. Palabras extractadas del 
texto leído por el autor, a l recibir el 
prem io Enka de li terat ura infant il, en 
marzo de 1989, por su nove la Las 
batallas de Rosalino. 

Triunfo Arciniegas nos enseña un 
libro donde se condensan la realidad 
y la imaginación, el humor y la fanta­
sía, un libro para reír más que para 
leer. Las batallas de Rosa lino plantea 
otro camino a nuestra literatura in­
fantil, enmarcada en las mismas tra­
mas superficiales que la precocidad 
de los niños de hoy no se tragan, en 
retomar una pseudopedagogía d~ca­
dente , de moralejas que manejan los 
adultos y que ahogan la poca li tera­
tura que aún queda, en encasillar el 
argumento a unos animales con pape­
les preestablecidos , como lo hacía la 
literatura de otros tiempos , y como si 
en el fondo existiera un parentesco 
entre los niños y los animales. 

La magia de una obra como Las 

aventuras del barón Münchhausen está 
en ver ante nuestros ojos aparecer y 
triunfar la imaginación, no importa si 
los métodos empleados son descara­
damente inverosímiles o absurdos: salir 
de un pantano agarrándose por los 
cabellos y tirando con todas las fuer­
zas, pasear por el espacio montado en 
balas de cañón, bajar de la luna ten­
diendo una cuerda hasta la tierra. Sólo 
faltaría a este bizarro barón agregarle 
la ternura y la humanidad de nuestro 
ingenioso hidalgo don Quijote para 
completar la metáfora. 

Estos dos modelos de libros, suma 
de historias, de maravillosos viajes, 
de campañas fantásticas, tienen ese 
algo que los libros de hoy no logran , 
y es el poder de encantamiento . Ese 
cierto grado de verosimilitud , de fide­
lidad , de autenticidad que el joven le 
pide a la fantasía. U nico método para 
que las pala bras seduzcan al much a­
cho, o al niño que cada hombre lleva 
sofocado dentro. La verosimil itud 
que pide el joven a la imaginación, 
fácilmente detecta si el texto se fal­
sea: el barón o el hidalgo fu ncionan 
con autonomía propia, no se des­
mienten en la trama, la pluma de sus 
cread ores no estrope a su existencia 
poética, el artificio no desdibuja su 
presencia real en el escri to. Sólo en 
ese instante continuado a través del 
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re lato llega el placer de la lectura, esa 
aventu ra en el papel , esa derrota de l 
a burrimiento por medio d e la imagi­
nación , ese encantamiento d e la 
palabra. 

Esto mismo ocurre con el caba­
llero R osalino Mendoza en sus bata­
llas: cobra, por ent re las palabras que 
construyen la historia, vida propia. 
RosaJino va dibujando sus caracte­
res, su personaJídad, sus miedos en 
cada p ágina. Mezcla de héroe medie­
val y maestro de herrería de pueblo , 
mezcla de un espacio universal del 
que no se desliga la referencia al 
espacio colombiano, tránsito de la 
litera tura infantil rural a la urbana: 
"Rosalino se sometió a un riguroso 
régimen de ejerci"cios. Sudó la gota 
go rda. Le ga nó en los cien metros a 
Ben Jonson y P luma Pintada y unas 
treint a maratones a Víctor Mora, un 
puro viento" (pág. 25). 

Las batallas de Rosalino es, sin 
lugar a dudas , un hermoso pretexto 
para homenajear al Quijote, y fue , 
según el au \ or, escrito en-1988 en una 
sola sentada de treinta horas y reela­
borado en todo el a ño del dragón. " El 
libro da cuenta de tres batallas de 
R osa lino M endoza lla m ado P icaflor, 
un he rrero fa moso , un caballero a la 
antigua, q ue por esos asuntos de sa l­
va r donce llas, pulgas desa mpa radas 
y gatos muertos de miedo, se enfrenta 
a terribles y es p anto sos enemigos (un 
zancudo , una bruja, un dragón) y los 
vence a fra nca lid" (Gaceta, núm. 2, 
Colcultura). " Es el retrato de mi 
padre, herrero de profesión. Un ca ba­
llero medieva l con la vita lidad de una 
cabra loca y la fa nt as ía de un niño . El 
libro cuen ta las prodigiosas bata ll as 
de R osalino M e ndoza, contra e l za n­
cudo q ue mató n ovecientas pu lgas, la 
bruja m ás gord a y el dragón de C h í­
ch ira" (Entrelet ras, núm . 18-1 9 , 
Vill avicencio) . 

La ba1alias de Rosalino e. un 
intento por def nder la imagin ación 
d 1 niño , es tr ib uto al derech d 
so t'iar. a l p lacer de es ribi r , donde " 
urn a la aventura , 1 m ito, lo i id o , 

lo pie· re co . novel de Tr iun fo 
r inieg · · logra pe rfect~ ment ha r 

u n sí nt ~ is ntre l re. li ad la f n-
ta · ia: " :.1 ga ll ra puntua l. Un re loj 
sui zo d hu s plum que n reque-
rí a u rdani il . S 1 m "' nt m !1 . 

ll i<tln C ·uhur t' B, l> u , 11 ·o . \' n i r. '"'"' 2 . 1 ~) 

las cinco a leteaba tres vece · y can ­
ta ba, seis o nueve sono rís imas nota , 
segú n su hor ósco po pe rsonaL S i el 
d ía se a nuncia ba bueno , nueve. S i 
se ría m a lo , seis .. . Era so ñado r y 
melancólico , como t odo piscis que se 
respete . A veces recora a ba versos. 
Conocía las obras completas de R ubén 
Darío y algo de Bécque r" (pág. 56) . 

En un estilo d ecantad o , con un 
tono muy persona l, convierte los 
arquetipos provenien tes de la tradi­
ción cue ntíst ica europea en persona­
jes de nuestros pueblos y campos, 
enriqueciénd o los en los nuevos co n­
te xtos: la bruj a era tan gorda como si 
la hubiese pint ado Fernando Botero , 
el dragón es ajedrecista y juega pa rti­
das interminables con san Jorge, a 
quien ya se le oxidó la arm adura, y el 
mismo caballero medieval R osalino , 
quien irónicamente es un herrero de 
pueblo. 

C o n un lenguaje fluido, ele ment a l, 
popula r , exento de todo m ala barismo 
lingüístico, logra el autor arrastra r 
con los sueños y el humor: ''E l gato 
llegó con un ped azo de gui tarra: 
' Encontré la ga ta con la que voy a 
pasar e l resto de mis d ías '. E l m aest ro 
le corrigió desde la nube del ta baco: 
' D e tus noches, caballero ' ... - ¿N o 
quieres p robar tu p lat ito de leche?­
No só lo de leche v ive el gat o 
-suspi ró e l ena morad o , e l fi lóso fo 
el serena ero- lind a es m i vid a .. . 
- ¿La bruja más gorda del mundo? - S í 
- ¿La d el lunar en la n ariz?- Sí 
- ¿La de las medias roja ?- Sí 
-¿La de l o m bligo red o ndo?- No sé 
pe ro sí" (págs. 48-49). 

LITERATURA INFANTI L 

A la grac ia el in ge nto , la tran pa ­
re ncia del lenguaje cargad o de im á­
ge nes y co lore que de ton a n a cada 
paso de la lectura , se _ um a n la 
tre int a y ocho ilu -tracion · s que 
acompañan e l tex to . S n dibuj o 
rea lizado exce pcio n almente por e l 
p rop10 a ut o r, q ue rec rea n e int e rpre­
ta n logradame nte la per ipecia re la­
tad as, y seducen por su fid elid ad con 
la fi cción co n tada. s d ifíc il ded uci r 
s i so n los perso najes d ibujado q uie­
nes insp ira ro n la narrac ión o ·i. p r 
e l cont ra ri o , o n los perso najes co n­
tados q uienes hi cie ro n urgir del tex to 
e l trazo de cada d ib uj o. 

T riunfo Arcin iegas es p rofe::. r de 
un a escuela, y ha convertid o su- cl a­
ses tradicio n a les e n ta ll e res de teatro , 
lectura escr itu ra y a un de d ib uj o. 
Es te método in usu al ·ir e de fi ltro 
pa ra cad a un a de us crcac io ne . . E n 
un a d e sus ex perie ncias con e l ta lle r 
La Manzana Az uL el a uto r co menta 
acerca d e la imagen q ue da p ri nc ipi 
y cierra Las batalla de Rosa lino : "un 
ga to grand e y negro llegó a 1 a casa de 
Rosa lino y se met i · a la bote ll a" 
(pág . 11 ). M ien tra_ un ad ulto que 
leyó por primera vez 1 te ' t o le pr -
gu ntó cómo habí a h ho 1 anim al 
pa ra int rodu cirs en la bote ll a. lo ~ 

niños de l ta ll er d ier n por ·obr n­
te ndida la m agia de n o er s iempre 
un barqu it o de n tro de un a b td la , 
ino de encon trars co n un a nueva 

ficc ión: la de un ga t que ese i ' 
como habitación un a bore ll a ·rd · 
de i.no. 

Las batallas d Rosa lino como 
form a no le ca re u pera 1 t iem r o y 
su durac ió n a tra t-s del héro L· y la 
fa nt a · [· queé l g nera. c inti.d se r­

n la e. tru Lu ra 

R os a 1 in . n sus a ve n tu ras y . u" ' i a­
JC.; n por ta nt , .... ,u' ·1 

a 1 ~ jo. de lt.., 

mo r rmL , la no vc l.t ;.,¡,nt~: yue 
na :l nc1crr la IOlrlgcn del ht¡\) en 
buL a del padre~ t' l , u tc r. <:<m 1 clé ­
mac ' · 1 L' ) n[ic . ·: ·· l a1 htaulfu, ~h 

Rl . alln' e 1,1 p :1rt ' lu llll\"- •l d · m 1 
r adrc. ; ,l é l ct;ÍJ ' diC,ll<l .l llrl l' 

l l 'i 
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tejo a la vida" (Gaceta, núm. 2, Col­
cultura). La novela recupera la ima­
gen del origen, "un hábil herrero 
nacido en Molagavita, casado en 
Miranda e instalado, con su yunque y 
sus martillos, en Málaga y Pamplona, 
lugares donde trabajó con el fuego y 
forjó doce hijos, de los cuales Triunfo 
es el mayor y el único que se apartó 
del oficio paterno" (ibíd.). 

JORGE CADA VID 

V arias veces 
descubiertos 

Rin-Rin, Simón y la Viejecita 
Rafael Pombo 
Ilustraciones: Santiago Correa L. 
Editorial Colina, Medellín, 1989 

Cuenta Chesterton que unos editores 
ingleses del siglo pasado, Chapman y 
Hall, "deseaban hacer una publica­
ción periódica ilustrada por su cari­
caturista en boga llamado Seymour", 
para lo cual contrataron a un joven y 
desconocido escritor llamado Char­
les Dickens, quien comenzó a relatar 
las malandanzas de una sociedad de 
viajes y exploraciones llamada el 
Club Pickwick. "Los siete primeros 
dibujos aparecieron firmados por 
Seymour, co~ texto de Dickens 
-relata Chesterton-. Antes que 
hubiera aparecido la octava edición, 
Seymour se había levantado la tapa 
de los sesos. Después de haberlo 
reemplazado por un corto intervalo 
por un tal Bues, Dickens obtuvo el 
concurso de Halbot K. Broune, al 
cual conocemos bajo el nombre de 
Phiz. Se puede decir, en cierto sen­
tido, que fueron como asociados. Se 
completaban uno a otro y colabora­
ban, con Gilbert y Sullivan, en la 
obra común. Ningún otro dibujante 
creó como él, con la misma precisión 
y la misma nota de exageración, los 
personajes de Dickens, ningún otro 
vivió más en la atmósfera de Die-

kens". (El relato de Chesterton con­
tinúa por otra vía que no viene a este 
cuento, pero es irresistible contarlo: 
Dickens mismo admitió que "Sey­
mour no había sido elegido para ilus­
trar a Dickens, sino más bien para 
hacer el texto de las ilustraciones de 
Seymour", la viuda de éste demandó 
que el suicida era el verdadero autor 
del Club Pickwick. (Perdió). 

Pocos autores, especialmente pocos 
autores, logran esa simbiosis de Dic­
kens y Phiz. Y más cuando son clási­
cos, como lo es Pombo, el Pombo de 
Rin-Rin, Simón y la Viejecita. 

Quizá tengamos que cerrar los ojos 
y, con un esfuerzo de la memoria que 
invoca nuestra propia sangre, recor­
dar la manera exhaustiva, repetida, 
obsesiva, como mirábamos y nos 
aprendíamos las ilustraciones de los 
libros que tuvimos de niños. Quizá 
baste observar un niño de ahora 
mientras habla a solas describién­
dose minuciosamente las ilustracio­
nes cuando mira un libro. 

En el caso particular de Pombo, el 
texto de sus versos infantiles, princi­
palmente Rin-Rin renacuajo, Lapo­
bre viejecita y Simón el bobito -los 
tres poemas incluidos en este libro de 
Colina-, está casi indeleblemente 
fijado en la memoria colectiva 
colombiana; desde el encopetado se- · 
sentón hasta la niña impúber, desde 
la madre campesina hasta el más 
rígido teniente, todos podemos repe­
tir a fragmentos los tres textos. Pocos 
saben, sí, que los tres tienen su origen 
en poemas populares de los Estados 
U nidos del siglo pasado, que la casa 
Appletons, de Nueva York le encargó 
a Pombo que tradujera del inglés al 
español. Resultaron poemas autó­
nomos del original, creaciones pro­
pias de Pombo. Admitiendo que todos 
los colombianos tenemos nociones 
de los tres personajes, la imagen de 
cada uno y la secuencia de la historia 
está ligada en cada caso a la edición 
donde se detuvieron los ojos del pri­
mer descubrimiento, pues en el caso 
de los tres poemas, todos, también, 
todos los descubriremos varias veces 
en la vida. 

"Un clásico es un rey que puede ser 
momentáneamente abandonado", es­
cribe Chesterton .en el mismo texto 
en que relata la anécdota de Dickens. 

Aparte de las ilustraciones que 
acompañan estos poemas en las anto­
logías durante años, la edición de 
Pombo que circuló provenía de Espa­
ña y llevaba el título de Cuentos pin­
tados e incluía los principales poe­
mas infantiles de Pombo. Ahí las 
ilustraciones eran coloridas y los colo­
res eran planos e intensos. Los con­
tornos de las figuras eran definidos, 
contorneados. Luego vino el intento 
de Lorenzo J aramillo, uno de los más 
talentosos pintores jóvenes de Colom­
bia, con el que se demostró una vez 
más que las cualidades de pintor, así 
sean destacables, no necesariamente 
son las de un Phiz que se refunde con 
el texto sin gestos innecesarios de 
exhibición del toque personal o de las 
abstracciones del ilustrador. 

-.- . ..... 
.. :· .. ~·_": .-.· ~ ··.- .: . ·_:~~ :.¿ .:~ :.:·.~ 

Santiago Correa L. es el encargado 
de volver imágenes los tres poemas 
de Pombo en esta edición. Cuenta 
con la ventaja de ser fiel al texto . Por 
ser sólo Rin-Rin, Simón y la Vieje­
cita, las estrofas están muy repartidas 
en las páginas y Correa puede ser 
muy exhaustivo y puede convertir en 
ilustración casi todos los versos. Nue­
vas generaciones de colombianos de­
berán a este ilustrador la imagen 
visual de los míticos personajes e his­
torias de Pombo. 

ENRIQUE CASTRO 
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